la  tentación  y  el   pecado

La pareja vivía en Edén en un estado de perfecta inocencia, pero Dios puso en medio del jardín un árbol que podría hacerlos conocer el bien y el mal si comían de su fruto, así que les advirtió que no lo hicieran pues de lo contrario morirían sin remedio. 

Un día se acercó a la mujer una serpiente, descrita como la más astuta de las criaturas de Dios, que le habló del fruto prohibido y le aseguró que el hecho de comerlo no le causaría la muerte, sino que le daría un gran saber: “Se abrirán vuestros ojos y seréis como dioses, conocedores del bien y del mal” (Gen 3:5). 

Al sopesar los riesgos y los posibles beneficios, Eva tomó la primera decisión de carácter moral en la  historia: 

comió del fruto y lo compartió con el varón; sus ojos se abrieron, en efecto, pero no para mirar como dioses sino para darse cuenta de su desnudez, su temor y su desamparo. Dios los increpó por su falta, pero en vez de imponerles la muerte inmediata, los expulsó del jardín y condenó a la mujer a dar a luz con dolor y a someterse a su marido.

VVAA.- Quién es quién en la Biblia. Ed. Reader´s Digest, 1996. Pág. 129

